Domingo 6º de Pascua. Ciclo C.

“¡Derrama, Señor, tu Espíritu… !”
La asamblea de Jerusalén, que permitió a los paganos el acceso al cristianismo sin pasar por la observancia de la ley mosaica, incluida la circuncisión, fue consciente de que contaba con la asistencia del Espíritu. Este Espíritu, prometido por Jesús a sus discípulos y entregado en Pentecostés, ofrece a quienes lo acogen la gracia de la comunión de vida con Dios y de la paz, en el sentido bíblico de dicha en plenitud.
El pasaje evangélico que leemos hoy pertenece, igual que el del domingo pasado, a los llamados “discursos de despedida” del evangelio de Juan. La comunidad de los discípulos va a experimentar, en ausencia de Jesús, el rechazo del mundo y el consuelo del Espíritu enviado desde el Padre. Cuando Jesús falte, los discípulos contarán con el Espíritu Santo, el Paráclito, el abogado defensor de los creyentes. Será él quien, a la luz de la Pascua, hará que todo se recuerde, que todo se explique. Sin duda, ésta fue la experiencia de la comunidad cristiana, y en particular de la comunidad joánica; bajo esta certeza de fe se guardaron y recordaron las palabras de Jesús. De hecho, el verbo que en este texto se traduce por “enseñar” se refería en el judaísmo antiguo a la auténtica interpretación y actualización de las Escrituras.
También añade Jesús a la promesa del Espíritu la entrega de su paz. La comunidad a la que se dirige el evangelista se ve acosada por la hostilidad de los dirigentes judíos y por las divisiones internas que amenazan con disgregarla. En este contexto las palabras de Jesús son una invitación a superar el miedo y a mantenerse fieles. Pero la paz que promete es más que la mera ausencia de conflictos externos o internos. El shalom (así se dice “paz” en hebreo) implica salud, prosperidad; significa, en pocas palabras, dicha en plenitud. Es un don, que según el Antiguo Testamento, se nos dará en los últimos tiempos, y otorgarlo será privilegio del Mesías, el “Príncipe de la Paz”.
Como un día hizo con sus discípulos, también hoy el Señor se despide de nosotros, sus nuevos discípulos. Tiene aún muchas cosas que enseñarnos, pero ya no le queda tiempo. Por eso nos promete alguien que nos seguirá enseñando, el Espíritu Santo, que continuará su obra desde dentro. Y nos hace el regalo de la paz, la paz suya, la verdadera, como el don más hermoso, plenitud de la salvación. El Espíritu continúa ayudándonos a comprender en profundidad sus enseñanzas para que la presencia del Padre y de Jesús sea plena en quienes los aman y en todo nuestro mundo. El Espíritu Santo es la promesa de Jesús. Y del Espíritu no habría que hablar mucho; es mejor desearlo, esperarlo en oración anhelante, invocarlo y dejarnos penetrar, reanimar y conducir por Él. 
Hoy, pues, cercana ya la fiesta de la Ascensión, invoquemos juntos al Señor que nos dé su Espíritu. Y digamos sin miedo y con fe:
Ven Espíritu Santo. Sin Ti, nuestra lucha por la vida termina sembrando muerte, nuestros esfuerzos por encontrar felicidad acaban en egoísmo amargo e insatisfecho.

Ven Espíritu Santo. Sin Ti, nuestro “progreso” no nos conduce hacia una vida más digna, noble y gozosa. Sin Ti, no habrá nunca un “pueblo unido” sino un pueblo constantemente vencido por divisiones, rupturas y enfrentamientos. Sin Ti, seguiremos dividiendo y separándolo todo. Recuérdanos que todos venimos de las entrañas de un mismo Padre y todos estamos llamados a la comunión gozosa y feliz en Él. Renueva nuestro amor al mundo y a las cosas. Enséñanos a cuidar esta tierra que nos has regalado como casa común entrañable donde pueda crecer la familia humana. 
Ven Espíritu Santo. Enséñanos a entendernos aunque hablemos lenguajes diferentes.

Ven Espíritu Santo y enséñanos a orar. Sin tu calor y tu fuerza, nuestra liturgia se convierte en rutina, nuestro culo en rito legalista, nuestra plegaria en palabrería.

Ven Espíritu Santo y enséñanos a creer. Condúcenos al Evangelio.

Ven Señor y dador de vida. Pon en los hombres gozo, fuerza y consuelo, en sus grandes y pequeñas decisiones, en sus miedos, luchas, esperanzas y temores.

Entender a Dios y entender lo de Dios no es obra humana ni esfuerzo personal. Es preciso el empeño de la persona, pero es insuficiente. Dios se da a entender a través de su Espíritu. La proximidad de Pentecostés tiene que empezar a notarse: el próximo viernes comienza la “novena al Espíritu Santo”. ¡Preparémonos para celebrar la fiesta de Pentecostés, culmen y final de la Pascua!
¡Aquí y ahora,

sobre nosotros,

derrama, Señor, tu Espíritu!
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